
h , que sea m.compañera -querida , jam:s la aflíjis con ta 
ceño , rinde el cuko que debes Á íi hiji de la nacuralezal 

Tal es , 6 Laís , c l retrato de la amable muger que p u e ­
d e encender el fuego del amor ca cl corazón de «ri Filóso­
fo. Su llansa dulce y virtiioss , es mas j i i sca q+ie et feeilo a z u l 
dtl ciclo; pero cus adoradores no han resentido jamas este 
afecco. Los placeres impuros á'qtJe-los convida cu inmodes­
tia , soa e l único objeto ds su fu:go. Yo desprecio igual-
m e t i C e á tí y á ellos. Pero aun es tiempo , Lais ; vuelve á 
la virtud j se modesta y virtuosa ; no prodigues m a s l o que 
la rtStófal'Cza reservaba para u-i esposo , un compañero, i 
los viles seccários del placer ; oculta e se seno rico y neva­
ndo.-,, oo por eso seras menos hermosa i las hennasuías deícu-
%iercas excitan la luxurla ; las modestas cl arriar. Si quieres 
ídéxár él vicio, si conoces al fia la vircud , ven-á-me; ti 
ítñi&mo q n e hoy te desprecia , te rccibiri mañaaa.con Itis 
'íbráííñs abiercos,;. el Filósofo que en e s t e moracnco es- m coaa-
ftraVro , Será entonces tu mayor amigo; cl q u e ahora rñija 
;ítas "errores como una vergonzosa pro&citucicm ,' los mirará 
"dentro dc poco como una debilidad. Vuelve á la virtud , 0 
Lais , conceaiplí su hermosura., entra e n tu corazón y ve­
rás su retrato , bbedt¿é:á la n-turaleza , ydtxa tns vicios. 

Si todo cl mundo niega ün asilo á Lais convertida , si 
los.mismos que hoy la buscan , mañana la abandonan , vue-

"ta" á este pacífico feciro , donde podrás réftexiorfar en e l sí» 
''•tenclo , las grandes maravillas de la naturaleza , donde lejos 
^v^c'los hombres infelices, siempre esclavos d e la preocupa­

ción , apretíderás l a cicnijia quetnc' hace feliz , y sentirás re 
hacer e n cu a l m a , liselíciller pnra , la sensibilidad verdade* 

'Xí ¿î iic haá' kho^ida "ths cxcravios. A .Dios, 

/ t ó í s años júvení léSv ; 
'"pasáronse qiul nave ó? 

y ea miil ciidados viles. 


